
Partiendo de cómo percibimos hoy la realidad congregacional, entramos en este tiempo de preparación para
¡disponernos a vivir con fuerza y esperanza la celebración del XXIII Capítulo General 2025! Es
importante ubicar nuestra realidad en un contexto más amplio para tener luz sobre aquello que es posible
cambiar y aquello que nos toca asumir como propio del momento y del contexto en que vivimos. Se nos hace
una llamada a ir a las raíces, tener honestidad con lo real, dialogar y nombrar para comprender y asumir,
revitalizar la dimensión de sentido y reforzar las motivaciones para el cambio.

Deseamos vivir un proceso de preparación capitular que, teniendo en el centro a Jesús y en el horizonte
la misión nos ayude a:

- Reavivar nuestra vocación de mujeres consagradas y el sentido de la vida fraterna en

comunidad, favoreciendo la cultura del cuidado;

- Impulsar el caminar compartido entre nosotras a nivel global, asumiendo la realidad congregacional,
superando resistencias y armonizando con realismo nuestras vulnerabilidades y potencialidades

- Dar pasos con sabiduría hacia nuevas estructuras y funcionamiento que generen vida, ayuden a
vivir de manera evangélica y coherente con nuestra realidad.



Para hacer vida esta llamada de Dios a la Congregación se nos pide a cada una reavivar, disponernos y

comprometernos en tres aspectos de nuestra vida oblata.

1. Revitalizar y recrear el sentido de nuestra vocación, algo ya compartido también en la visita a la
Congregación. Es volver al primer amor, a lo esencial, a las raíces de aquello que configura nuestro modo de
ser y estar en la vida como mujeres consagradas: la vocación, el envío y misión, la vida fraterna… en un
profundo sentido de pertenencia.

2. Asumir nuestra realidad: personal y congregacional, contextualizándola. No para sentir que no
podemos o no llegamos, sino para dar pasos desde lo real y desde la fuerza de sentirnos llamadas

por Aquel que es quien marca nuestros caminos, nuestro futuro. Pensemos que no somos nosotras las
protagonistas de todo esto, es Él que se sirve de nosotras como instrumentos. De manera que… nos

reconciliemos con la minoridad leyéndola y viviéndola en clave evangélica y escuchando qué nos

está diciendo Dios; aprendamos a dejar ir… presencias, poder, expectativas para acoger lo nuevo que
nace y que va a ser diferente.

3. Reflexionar y vislumbrar una congregación con nueva organización/estructura y funcionamiento,

más ajustada a la realidad y que nos vincula en un cuerpo congregacional; entendiendo que son aspectos
diferentes y que en ellos cabe la diversidad de modos. Que va a conllevar discernimiento, creatividad,
generosidad y a la vez poder hacer experiencias a lo largo del sexenio. Y asumir que entramos en un
proceso de cambio, aunque no vislumbramos que el propio Capítulo tome ya acuerdos sobre nueva
estructura, sino que sea un camino de participación de toda la congregación, con la posibilidad de
hacer experiencias diferentes.

Con esta reflexión de fondo, que es importante que nos acompañe y la
interioricemos, os compartimos el cronograma de actividades de este proceso

pre-capitular.

Queremos vivir la experiencia de “un nuevo nacimiento”, ayudadas por las
siguientes actividades…
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